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Pedagogo le hizo Dios, 
y de dotes singulares. 
Si probarlo querés vos, 
vé su Informe mhre ios 
BataXlonen Escolares. 
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CARAS y CARETAS 


su:«.vKio 

TEXTü--t(Ziír-Z¡i^^ por EuíiÚLquíli primera 

d en la rán L on-* p o r 0 al Di c \ d\i i’b p o v A r tii vo 
A, Giménez tlialíuUní por El tio Camama—«rara 
Ellas» por Madaaio Poli.ssoiii—«Tligienp prívadá!» 
pt'i’ A,—Kpoi'toJas paites se va i Roma» por 

Lrisso y Mora —h^íQuo siruacíonj* por Fray Vr lón 
—íiTeai.ros» porCaUbaii—«¿ . ...?» por U* Asei^io— 
«Zonzerru por Oacliimbo—Menudencias—-Corres- 
pondeiicia pa rlicula i’—Avisos. 

OR vaAPoa—íl. Fígaeira'-otro eclipso toíal. peor 
que el del Dominico—En el t<Jai-Ahiiií Urujíiia- 
yo iPavfido á iiiano siiríaj—Y varios, mitírca- 
puiüs en el texto, y avisos, por Schutz. 



No diremos que la influenza sea un mal 
tan grave como el de tener un Gobierno que 
no paga los presupuestos y un dueño de casa 
tirano; pero no deja de ser molesto y de pro¬ 
ducir en muchos casos consecuencias fatales. 

Ahi tenemos el caw de Callorda, que fué 
uno de los primeros atacados. Durante 
seis u ocho días se vio precisado á guar¬ 
dar cama, 3 ^ ese tiempo, que en buena sa* 
lud le hubiera'empleado, como de costum¬ 
bre, en producir iniciativas salvadoras para 
ia patria—en lo que depende de la buena 
organización del ejército—tuvo que invertir¬ 
le en darse friegas en la espalda, para sacarse 
el dolor de las paletillas, y en aplicarse cata¬ 
plasmas de sebo á la frente para contener las 
ílltraciones de la nariz. 

¿Qué hubiera sido de nosotros si en esos 
dias suíje de la Union, ó de la Aguada, ó de 
cualquier otro sitio, un Duvimioso seguido de 
gí'iegos? 

Es Indudable que estaríamos á estas horas 
metidos en un zapato de cualquiera de los 
mrjidos^ porque nadie hubiera podido reem¬ 
plazar H Callorda con el caudal de conocb 
miej 3 tüs que ha demostrado poseer en el arte 
de sofocar revolLiciones, 

Otro caso que puede citarse, entre los que 
pueden acarrear grandes perjuicios, además 
de los que proporcionan á la salud del ataca¬ 
do, es el del señor Presidetite. 

¿Nos quieren ustedes decir lo que se ha 
hecho en el paraíso del coliseo gubertiativo 


(alias regiúnes^ que diria El Siglo) desde que 
don Julio se halla enfermo de influenza? 

Nada. Ni se han decretado nuevos ascen¬ 
sos mi]itaresj ni se ha vuelto á tomar declara¬ 
ción á ninguno de los detenidos por ja espan¬ 
tosa revolución del 11 del mes pasado, ni se 
ha adelantado un pasr» mas en el proyecto 
del curso forzoso, ni siquiera se ha jugado al 
bilí a i' en el domicilio de S. E, 

Un mes mas en esta Inactividad, y caten 
muerto al país por falta de cabeza directora. 

Por fortuna la influenza no ha hecho presa 
hasta ahora en ninguna otra persona de la 
utilidad del señor Presidente y de su Secreta¬ 
rio en el departamento de Guerra y Marina. 

Las demás víctimas del trancazo^ iueron 
séres vulgares é insignifícanteSj con relación 
á aquellas. 

Se ha observado que esa dolencia ataca, 
con mas facilidad que á otras personas, á las 
de complexión débil y á las que se hallan 
escasas de dinero* 

Esa debe ser la causa de que casi toda la 
población está sutriendo de ella. 

No hay familia que no tenga alguno de sus 
miembros licuándose entre frazadas á fuerza 
de sudar. 

Fijando ía atención en las personas que se 
vén por la calle, á pocas encontrareis que no 
teiigan los ojos como puños y el órgano del 
olfato como berengena* 

El saludo obligado de dos que se encuen¬ 
tran, yíi se sabe cuál es: 

—¿Cómo te vá? 

—Muy mal; este pecho \^a no es pecho, es 
un fueile descompuesto que toma aire cuan¬ 
do quiere y lo despide por donde le dá la real 
gana; además, tengo un dolor en las articula¬ 
ciones, como si me hubieran dado un 
de diana en el cuartel de artillería* Te asegu¬ 
ro que me ha agarrado bien la iufluenza. 

—No me hables de ella, porque mi casa es 
un hospital* A mi suegra la tengo hace tres 
dias envuelta en una alfombra, junto al fogón 
de la cocina, porque dice que no entra en 
calor con nada; mi mujer se pasa las horas 
enteras tocando el cornetín con las narices y 
sonándose con todo lo que encuentra á ma¬ 
no, y la sirvienta está con el cuerpo torcido 
de un lado y con una fiebre que temo me 
prenda fuego á la casa. 

—¿Y tú, te has librado? 

—^De la influenza y si; pero nó de las iras de 
un acreedor que tengo: ayer me embargó los 
sueldos, sin tener en cuenta que llevo seis me¬ 
ses sin percib irlos de i Gobierno. ¿Te parece 
pequeño trancazo? 

Los sistemas de curación aconsejados por 
la ciencia son diversos, pero muchos enfer¬ 
mos se sirven de la medicina casera, por 
tenerla mas fé, 

quien dice que la influenza desaparece 
poniéndose en ajamas dos elásticos de betin 
sobre las sienes* 

Otros aconsejan chupar constantemente el 
regatón de un paniguas que no se haya usa¬ 
do mas de ocho veces y que tenga la tela azul. 

Otros no encuentran nada mejor que 
acostarse con nTedías y smokings procurando 
que éste quede sujeto en su parte inferior por 
los calzoncillos. 

Una señora, con quien conversábamos el 
otro dia sobre el particular, nos decía: 

— Mire usted, todo eso que dicen deque 
para combatir ciertas enfermedades es nece¬ 
saria la ciencia de un médico, es una solemjie 
mentira. En mí casa ha entrado la viruela, la 
liebre amarilla y de todos los colores, el có¬ 
lera, el tifus, los ñatos ardientes, la tisis, el 
moquillo, en fin, todo género de enfermeda¬ 
des, y aquí ine tiene Vd. sin haber pagado un 
solo cobre de médico; yo he curado á todos y 


pienso seguirlos curando, Dios mediante, 
otros remedios que ios que yo misma prep^" 
ro, y que tengo ya muy esperimentados. Ulti" 
mámente tuve á mi esposo con iufluenzaj 
esa eniej medad que dicen ser mortal en 
chos casos, y ¿con qué dirá V* que se 1 ^ 
curé? 

, —No se me ocurre*..* 

^—Pues de la manera mas sencilla; 
huevos fritos en aceite de castor y aplicación 
nes de engrudo en las plantas de los pies. 

—Lo del engrudo es tolerable; pero lo de 
los huevos fritos*.** 

“Se sufre hasta tomar el primero; sobt'^ 
todo, el que algo quiere, algo le cuesta. ’V Oj 
que quiere Vd. que le diga, tomarla rejalg^ó 
mejor que el jarabe mas dulce recetado 
un médico, y menos por los que hay en 
tevideo* 

—No me explico esa prevención que tiene 
Vá. contra ellos, poique hay muchos 
merecida fama. 

—No lo niego; pero la mayor parte de ellos 
tienen unos nombres que me causan miedo. 

Hay un doctor que se llama Tardío. ¿CO' 
mo quíai e Vd. que ese hombre acuda con 
prontitud á ningún enfermo que necesite d^ 
su auxilio con urgencia? 

Otro doctor que se llama Brusco. A mi 
me digan que un hombre asi puede animar a 
ningún enfermo. El que sufre, merece qO^ 
se le trate con finura, delicadeza y considera¬ 
ción. 

Otro que se llama Eeo, Excuso decirle la 
grada que podrá hacerle á un enfermo* 

Otro que se llama Testascca. ¿Qué ciencia 
puede caber en unato/t^asi? 

Otro que se llama Negi^otto. [Negrotto! 
i Qué miedo! lEl color de la muerte! Se me fl' 
gui at ia estar viendo el luto de mis parientes- 

Otro que se llama Rappaz. sabe Vd- 
io que son ios muchachos, por mucha sabí' 
duna que tengan. 

Otro que se llama Dagnino. Dejo á la con¬ 
sideración de V. lo que podrá hacer con 
pobres enfermos un médico dañino^ 

Otro que se llama Azaróla. Nombre q^te 
implica azar, capricho de ia suerte. 
se que le dá á la suerte el capricho de que no 
acierte con ningún enfermo! 

Otroque se llama PugnaUm. Parece sen¬ 
tirse en lo más hondo del cuerpo el frió con-" 
tacto de la acerada hoja* i^iala puñalif^^ 
den! dina un gitano ai que le propusiera tih 
médico con ese nombre. 

Otro que se llama Iglesias. Apellido fatal 
para el que trata de e\ñtar que !e echen reS' 
poneos y le hagan ofleios de difunto. 

Otro que se llama De León. íQué hombt^ 
fiero debe ser para los enfermos! 

Otro que se llama Seoseria. ¡Ya lo orcp 
que me escocería el que ese hombre me 
sitase! 

Otro que se llama Vizca. Por fuerza 1^ 
tiene que ver todo atravesado. 

Otro que se llama Sanguinel. [Como qu^ 
úice sangnma7 Íof [Se me ponen los pelos d^ 
punta, pensando que ese señor me tuvi^i^ 
que hacer alguna operación quirúrgical 

Otro que se llama Oi'sini. ¡Ni restos qtiS' 
darían del enfermo si llegase á estallar 
hombre haciendo la visita! 

En fin, no le sigo á V, nombrando ma5^ 
por que creo haberle dicho casi todo^ 
que figuran entre los mejores. 

Si fuéramos supersticiosos hasta el punte» 
de creer que los nombres pueden inhuir 
la condición y aptitudes de las personas, 
driamos que declarar, de acuerdo con 
tra amiga, que, en efecto, los enfermos 
Montevideo no tienen médico á quien voh 
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Deodoro y Qiiiiitino se acercan al monarca y !e 
dicen: 

— Don Pedro; estáis destronado, 

—Ocij ijfoí dice don Pedro, echándose la corona 
á la nuca 

—Desde hoy el Brasil será una república. 

—IndudableiEente.,-. destronado!— dice don 

Pedro ¿Tienen algo que mandar para Europa: 

--Nada. 

— Pues .. hasta la vista 

—Adiós. 

Y don Pedro se marcha tranquilamente i paseo, 
mientras Deodoro y Quinüno sueltan un manifiesto 
ál público. 

Lo cual viene á demo trar que en el Brasil las 
revoluciones solo se efectúan con efusión de tinta, 
que es una suerte después de lodo. 

Para esO) aqüi, que primera mente se efeciua la 
efusión de sangre (que lo digan los del Club Con 
cordia) y luego la de tinta^ en sisados mensrijes. 

Vo no sé que fascisnador atractivo ejerce la dic¬ 
tadura sobre todos los capaces de ser fascinados. 

Pero dejemos las dictaduras políticas, que eso es ya 
cosa vieis. 

En todas las cosas se manifiesta ese feroz deseo de 
mandar sin obstáculos. 

\fayan Uds contcando. 

La dictadura de las suegras. En esta no hay parla¬ 
mento que valga: 6 reventar ú obedecen Esa es ya 
tiranía insufrible, y no hay manifiesto ni mensaje que 
sea cap.tz de quebrantarla. Ni el 4,*^ de cazadores 
hace entrar en s^ereda (ó caer en la vereda) á una 
suegra de las mas razonables. 

La dictadura de! casero, que no admite diputa¬ 
ciones si no van acompañadas del correspondiente al¬ 
quiler. 

Este si que es capaz de erigirse en dlcladorjCchan- 
do á la calle á todos los diputados, como no te 
guen religiosamente el alquiler de sus respectivas 
viviendHis. 

La dictadura deJ prestamista, tirano invulnerable, 
pues se guarece detrás de muros de oro, y os arroja, 
como proyectiles, pap+^Ietas de empeño que os harán 
subir el rubor a! rostro, si es que aun no habéis em¬ 
peñado el rubor. ¡Cuantos diputados habrán tenido 
qup inclinar la cabeza ame el ai dador prestamista! 

Y sigamos contando. 

La dictadura del.... dictador, vamos, la del que 
dicta. Para el escribiente es un despota,un inhumano. 
Dicta y dicta sin cesar! y escriba usted sin servirse 
de la electricidad! 

Y en fin, todos, et que mas y el que menos, se 
pirran por ma/idaír 

[Como que nos mandamos á nosotros mismos! 

No podemos mover un pié de un sitio para otro 
si no nos ma/idamos mudar, 

Arturo A. Giménez 


los ojos, pues todos ellos llevan nombres re¬ 
ñidos, ó por lo menos mal avenidos, con su 
profesión. 

Felizmente, en estos momentos les tenemos 
fé bastante, para no pretender curarnos de 

influenza con huevos fritos en aceite de 
Castor. 

Antes que adoptar ese remedio, recurriría- 
nios á Brían, si nos viéramos atacados de la 
^nfluefim. 

Por lo menos se sabe que ha tratado con 
éxito la influenza .,. *, oñcial. 

Eost.aqüio Phllicer 


PARA 


fOi primera declaración 


Ayer me he enamorado 
de una chiquilla 
vivaracha y ligera 

como una ardilla, 
y pruebxT del cariño 
que la profeso, 
es que estoy desde entonces 
hecho un 

Hoy le he escrito una esquela 
muy bien pensada, 
que queria mandarle 
con la criada; 
pero, después de escrita 
se me ha ocurrido, 
un sistema muy bueno 
por ¡o atrevido, 
que si lo pongo en obra 
prudentemente, 
me aari un resultado 
muy excelente. 
Comprendiendo que obro 
con más certeza 
empezando e! asunto 
por la mUiíi. 
dejándome de tontas 
cavilaciones 
á su madre le digo 
mis preterisiones. 

Diré, que un amor santo 
mi pecho abrasa, 
y á ver..,, si me concede 
la entrada en casa. 

Y hablándole í ia madre 
de cierto modo, 
me parece seguro 

que arreglo todo, 
y quedan entabladas 
[as relaciones.... 
á no ser que la niña 
diga que nones. 


Podemos anunciar á 
nuestras lectoras que los 
tules de color, bordados ^V 

con cuentas á ñores artificíales, formando dibujos 
en relieve, estarán muy de moda para los vestidos de 
baile Paro esto se necesitaría aún consultar y leer 
siempre las deí>cripciqnes; los tules y las gasas no 
se corlan al sesgo. Digamos algo sobre la sedas de 
novedad. Lyon es todavía el que impera en el 
mundo entero y este invierno brilla más que nunca 
en Europa Además del colorido, los dibujos que sal¬ 
drán á luz son de un gusto exquisito. Nada de flo¬ 
res ni dibujos grandes Guirnaldas ascendentes, 
sin formar listados, mostrando ñores minúsculas, 
esparciéndose en enramados ligeros que constitui¬ 
rán vestidos deliciosos. Estas sedas exigen muy poca 
guarnición. Algunas puntas de encaje bien co¬ 
locadas, bastan. Como vestidos lisos los reps 
ó popelinas se dispu¬ 
tarán el favor con .. 

las sicilianas y [os ra- ^ 

sos mates. Estas te- 
las podrán recibir los 
adornos azabachados 

ó perlas de imiiaclón ^ 

y cuentas, tos encaj&s 
y los bordados muy ^ 
bien apropiados á su cW\ 
fabricación. ' Vi 

Entre las sedas se í\ 

rrecesitaij citar ios ter- á 

ciopelos de todos ma— 
tices, con los que se ^ 
harán chaquetillas con 

faldones largos que . % J 

se llevarán sobre to- ' ' ^ Vi \ 

dos los trajes. El ter- ' ' ^ 

c¡opelo negro no se í * Ó/ 

llevará más que cu- ,• i- j S 

bierto de bordado fi- T '"I 

no de azabache; ade- g 

más se verán pocos i * B j 

trajes negros. ÁIgu- ip,: 

ñas palabras mas so- V ij, 

bre las sedas desli- ^ " l 

nadas á los abrigos de |P. \ 

lujo. En primer tugar , V - 

(os t e re i o pe t o s riza- "' ""' "■ 

zadob oscuros, for- 

mando dibujos sobre V 

fon d os c I a ros d e ra s o, ' ‘‘ 

Etilo es absoluta- ‘jÉíT 

menie nuevo, depués 
los adamascados en 

camafeo con dibujos confusos, muy nuevo También, 
puesto que harán la aparición para los modelos de 
invierno de que hablaremos dentro de poco, 


.Íj^.^puí' 


Balada 


En la Andalucía hermosa. 

Juntos una villa moruna. 

Hay un valle, una laguna, 

Y una quinta primorosa, 

Jardín de vasta extensión, 

Rodea aquella morada. 

La cual tiene en su fachada 
Un nobiliario blasón. 

De mármol la ancha escalera 
Con pasamano de roble; 

Grandes rejas, puerta doble, 

Guadarnés cuadra y cochera. 

En el siniestro costado 
De arquitectura sencilla. 

Hay una linda capilla 
Que guarda al Crucificado, 

Y á la diestra un manantial 
De delgados surtidores 
Que van besando las flores 
Con sus hilos de cristal. 

Todo es luz, todo armonía 
En aquel lugar tan bello, 

Pues toda allí tiene el sello 
De la dulce poesía. 

Pues, bien; en esta encantada 
Mansión, jardín, valle y prado, 

S e yo sepa, no ha pasado 
soluíamente nada. 

El TIO Camama 


Dictaduras 


Malos tiempos corren en verdad para los diputa^ 
dos y ¡ente del gremio parlamentario. O mas bien 
dicho, malos goBiernos son los que/ar corren. 

Empezó Baímaceda, echando á paseo á ios señores 
congresales hasta que los congresales ie echaron á 
paseo á él al otro mundo; y no al viejo, como se hacia 
por acá, que para castigar los desmanes de un ma! 
gobernante, se le pagaba un suntuoso paseo á Euro¬ 
pa, con lo cual se estimulaban las tendencias dicta¬ 
toriales que cada uno pudiese tener; no señor, á 
aquel íe enviaron á paser al mundo incógnito, 

Y ahora Deo tPorú (lo cual parece que quisiera de¬ 
cir Dias de oro) se enoja, protesta contra las trabas 
que esa reunión de políticos parlanchínes le opone, y 


sustituyendo el dedo acusador de Cronwel y el látigo 
de Luis XIV con un simple manifiesto,manda también 
á paseo al parlamento brasilero. 

Igual cosa sucedió cuando derrocaron, á don Pe¬ 
dro, golpe de estado que se llevó á cabo como una 
escena de sainete. 


FíTíide Imperio^ se denomina el que presentamos 
hoy en nuestro figurín. 

Las jovencíta^ de loá 12 años llevan el vestido 
Imperio como las más niñas. Este estilo de vestido dé 
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Si de la popular astronomía 
se cumpliera esta vez la profecía, 
despídanse en el Plata de ver plata 
representada en eso 
que algunos llaman peso 

^ ^^BÍtílfiíiécc^Ñ^^afSé'Bspaña 
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EN EL JAI-ALAI FINANCIERO 

PARTIDO A MANO SÜCIA 


Del partido que véis, decir no es dado, 
quién el triunfo tendrá, quién la derrota 
pues á poco de haberse comenzado, 
quedóse la pelota en el tejado,.... 
y aun sigue en el tejado la pelota. 
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Toribío estaba fuera de casa. 

Recogióse ía nlña^ visitóla un médico y éste de¬ 
claró que era un leve enfriamiento sin importancia ni 
consecuencias loque la aquejaba. 

—Mucho abrigo, mucha quietud y mucho sueño U 
harán bien^ — dijo el Galeno, 

“ jEa! pues, mucha ropa, y dejarla sólita en i a al¬ 
coba para que esté quieta y se duerma, es lo que 
hay que procurarla,—f^xpreso Casta. 

Cinco minutos después la niña dormía, y su mama 
y su novio se halfatan sentados en un confidente 
en el ^bínete contiguo. .. . 

Toribio, enterado poruña mucama cuando volvió a 
su casa, llegó de puntillas hasta la habitación don 
de se hallaba su consorte, 

¿Qué vió?,,. No se sabe. 

Lo que podemos afirmar es que renacieron los ce^ 
los, que se llevó ambas manos á la frente, que pensó 
en que las relaciones de Pura y Canuto eran un 
pretRsto para allanar determinados obstáculos, y 
el tenia muchísima razón cuando decía a cada mo¬ 
mento y por cualquier motivo: 

—Por todas partes se vá á Roma. 

Y se golpeaba las sienes como si estuviese en ella^ 
cimentada aquella Roma que tanto le hacía padecer 
moral y conyugalmenle. 

Lasso V Moral 


tejido ligero, adornado de volantes bordados ó de en¬ 
caje, viste mucho' de paño do color vivo con volantes 
recortados de paño igual, forma un lindísimo vestido 
de calle. £1 corpiño^blusa está apañado á ta altura 
de un canesú sobre el forro plano y abotonado en la 
espalda. El cuello de euai|e ó de paño recortado so¬ 
bre el forro. Las mangas-blusa, caen sobre el puño 
ancho y la falda, parándose á b canilla,tiene 89 cent, 
de largo por 3 90 cent, de ancho solamente. No tie- 
ne falditia de fondo y está adornada con dos volantes 
fruncidos de 10 cent, de ancho en los bajos. El cue¬ 
llo grande, cortado en redondo, tiene 10 cent, de al¬ 
tura y est.í adornado con dos volanies de 7 cent, cada 
uno. Banda de cinta flexible N “ 22 

Maoavih Polisson 

NOTA pkkmanente: a la cabeza de esta seccionj 
publicamos en lodos los números retratos de las da¬ 
mas mas conocidas de nuestra sociedad. 


bra, audaz como el solo, y lo bastante desahogado para 
atreverse á todo lo imaginable .. ménoí á casarse. 

Tales son los personajes de esa historia. 

Desde el punto y hora en que se unieron, ó los 
unieron en matrimonio á Casia y Ton'bjo, la vida de 
de ambos fué un purgatorio. 

Casta no ¿mió nunca á Toribio Sus padres, faltos 
de bienes de fortuna, la obligaron á contraer estado 
con un hombre Un zonzo. Un antipático y de doble 
edad que I¿í de Casta, solo porque era dueño de un 
fortunon atroz. Buena hija, sumisa y obediente, sí- 
guió los consejos paternales y unióse para siempre á 
Toribio, convencida de que jamás podría amará hom¬ 
bre tan estrafalario 

Por su parle, Toribio, tampoco se hizo ilusio¬ 
nes. Tenia conciencia de que no podía inspirar 
amor á ninguna mujer, y enamorado como un loco de 
Casta, fué victima de los celos basta un punto increí- 
ble. 

ES fruto único de aquel matrimonio íué Pura una 
criatura angeíicaL tan hermosa como su madre y tan 
zonza como su padre. 

Si Toribio tuvo ó no motivos para ser celoso du¬ 
rante los diez y seis años de mairimonio, no hemos 
de decirlo. La vida privada nos na merecido siempre 
muchísimo respeto, y no es cosa ahora de citar ios 
nombres de un cierta ¡oven amigo de Casta desde la 
niñez, ni de un antiguo estudiante de Letras vecino 
de ella, ni de un militar aficionado á las conquistas 
de todo género, ni de un sportman muy conocido en 
el mundo galante, ni de otros varios tenorios^ amigos 
que fueron^ i temporadas, del buen Toribio. 

El hecho que nos importa conocer es que Toribio 
estaba muy escamado; que no dejaba á sol ni á sombra 
á su consorte, y que sus recelos, lejos de desaparecer, 
eran cada día más grandes y más mortificantes para éb 

Un dia, la inocente Pura recibió una carta perfu¬ 
mada,’ de manos de un apuesto galán. Era una decla¬ 
ración amorosa hecha con arri^glo á tudas las reglas 
del arte. 

La niña saboreó la misiva; dlósela á su madre, 
quien leyóla con delectación, y la carta llegó á manos 
de Toritió, último trámite del expediente. 

Lo inmediato fué celebrar consejo de familia. 

Canuto* heredero de un comerciante acaudalado y 
ya de avanzida edad, era un partido aceptable, y 
en ello convinieron los cónyuges, 

Pura supo la decisión de sus padres, como sabia 
que habia habido un diluvio universa!, esto es* sin que 
la diese frío ni calor. La inocente paloma no se habla 
dado todavía cuenta de que la mujer nace para algo, 
y de que el corazón es, ó se tiene, por un poco mas 
que una viscera. 

Pero, ¿que culpa tenia ella de ser tan desabrida?.... 

Canuto fué recibido en la casa del señor don To- 
ríbio de Toro y Cabra como novio ofmaí de Pura, y 
desde aquel momento el padre empezó á oficiar de 
jefe de familia* y la madre de futura suegra. Quere¬ 
mos decir que Casta no se separó ni un momento de 
su niña, y que Toribio se eclipsó por completo. 

Desde entonces la paz conyugal dominó en aquella 
casa; los celos de Toribio se apagaron, en la aparien¬ 
cia al menos, y h felicidad sonrió ¿i todos 

En fin, si tendría confianza el jefe de la casa en su 
agente, que cierlc tarde halló solos á Casta y Canuto, 
sentados muy cerca uno de otro en el sota, estando 
Pura dándose polvos de arroz, y.,., nada; ni sufrió el 
menor berrenchín. 


Lilicnc Privada 


Según un sabio eminente 
é higienista de renombre^ 
toda U higiene det hombre 
se reduce á la siguiente: 


Oué situación! 


No te levantes temprano 
en inviebno...., ni en verítno 


S O N E 1 ' O 

Pongo la luz de mi candil bien cía 
descuelgo con pesar mi ronca li 
de la pared, la templo, y .* ¡cosa ra 
en torno mió, todo al punto gi 
Es tanta la amargura que acíba 
mi alma, y de modo tal, lector, que, mi 
aunque ef mismo demonio me lleva 
diriame á mi mismo que es mentí 
Sléníome, pues, que en mi congoja fie 
quiero cantar asi como el que lío 
antes que por ahogar penas me mué 
Pero otra idea mas consolado 
me ocurre.. Es tarde .. ¡Bah! cante el que quíe 
que yo voy á dormir porque ya es ho 

Frav Velón 


Bebe cuando tengas sed; 
come cuando tengas hambre; 
duerme cuando tengas sueño 
[y no debas nada á nadie! 


Abrígate interiormente 
del invierno en los rigores, 
y así no tendrás dolores 
de costado.... ni de frente. 


Si alguna mujer te atrapa, 
puedes, si es joven y guapa 
hacer de tu capa un sayo^ 
mas nunca empeñes la capa 
al entrar el mes de Mayo! 


Anda en coche por fa noche 
durante el invierno entero, 
pero no abuses del coche 
si ha de costarte dinero. 


Busca el fresco apetecido 
cuando aprieten los calores; 
mas no salgas atrevido 
de casa en paños menores, 
porque eso está prohibido* 

Sé vago de profesión 
y vive siempre ¿i tu modo, 
sin ninguna ocopacion... 
(¡de estómago sobre ludo!) 

Si por tu dicha rebosas 
salud, y sientes calor, 
báñate en agua de rosas 
que ese es el baño mejor. 

No te bañes en el mar... 
si es que no sabes nadar. 


En el transcurso de modio año don Toribio de 
Toro y Cabra halló á su futuro yerno de rodillas ante 
Casta una vez; otra, les sorprendió abrazados estre¬ 
chamente; en otra ocasión encontróles paseando uni¬ 
dos del brazo por lo más intrincado del Prado; 
una noche admiro las ligas nuevas que llevaba Casta, 
regalo de Canutito;.._ y Pura ¡ni fu, ni fal ni hablaba 
con su futuro, ni sentía despertar el amor hacia él, 
ni acudía á su judo con b ansiedad propia de las cir¬ 
cunstancias., ni habla descubierto encanto alguno en 
las relaciones suyas con Caiuilo. 

Los obsequios de éste á su angelical fancée con¬ 
sistían en bombones y violetas. 

Pero no se impacientaba la niña. 

Su padre habíale hecho aprender, en fuerza de 
repetirlo todcs los dias, que ^por todas partes se va 
á koma>, y estaba persuadida de que id cabo ella y 
Canuto irían á Roma, por la intima amistad del no¬ 
vio y de la suegra en ciernes. ¡Cbrol como la niña 
no había tenido ningún novio, no extrañaba las dis¬ 
tracciones y la indiferencia de Canuto. 

En cambio, Casta y el futuro de Pura, no perdían 
ripio Hablaban entusiasmados, se estrechaban las 
manos con calor y frecuentemente, no se separaban ni 
!'n punto,y en mas dé una ocasión parecían recienca- 
sados más bien que suegra y yerno del porvenir, 

Y Toribio, mionlras, tan contento. 


f01 TÍ0DAS tlETÍS U ík A EOHi 


Don Toribio, esposo de una mujer hermosísima y 
padre de una donceílíta ideal* era celoso como un 
turco... celoso* que no todos los turcos han de serce- 
losos por fuerza. 

Casta^ su consorte, era una moectona fresca y 
apetilosaj que, mas que madre, parecía hermana do la 
niña. 

15 a niña Pura, de nombre y de todo, era una peli- 
rubia que parecía haberse cíesprendido del cielo de 
un pintor cuajado de ángeles (no el pintor* el cielo.) 

Canuto era un calavera, mujeriegOj de buena som¬ 


Despues de regular tiempo de ausencia, en 
ha mostrado á prueba de fuego, volvió ú nuestras p 
yas Ja Compañía Tomba. 

Bonitas í?/ííí, buenos mozos silos, y decididos c 
siempre á hacer reir á todo aquel que tenga 
sienta ó no deseos de mostrar los dientes* 

Rajael y La Fornarina^ Gionio é Notie^ fra 
On mUanes m mar y Lt Gran Tí/r son las 
dadas, hasta el momento en que escribimos des^ i 
sábado en que debutó la Compañia; 


Cierta noche en que iban á ira! teatro la mamá 
los novios, Pura se puso mala repentinamente. 
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íiHui entrado en el Hospital de Caridad un indi- 
vidtiOj pintor de profi"' ion. con una herida leve en la 
mano izquierda y la cara pintada de verde, resultado 
de un brochazo que !e di6 su pairen en el momento 
de estar éste trabajando.!^ 

Vean ustedes uno que puede decir con propiedad: 
^Me puso verdecí. 


íiscusadoes decir que en la primera, Ja bra. Pao- 
li Bonazzo, si bien no tiene condiciones físicas para 
caracterizar debidamente el rol de In hermosa aman¬ 
te del rey de los pintores, (aludo á la desproporción 
de cuerpos) consiguió satisfacer plenamente al pú¬ 
blico cantando con arte y corrección. 

Liberto, Tosí y Müzi, rivalizaron en corrección y 
espní para'hacer rejr af público, consiguiéndolo con 
buenos recursos) el tercero en el z acto. 

Fia Df¿írci/ci obtuvo mediana interpretación El señor 
Talí desañnó mucho en varios pasajes de! primer 
acto, pero cantó la serenata con gusto, obteniendo 
aplausos La señora Mesmer tiene como único recurso 
su belleza (que es mucha) lo cual quiere decir que 
su lady Pamela, sí bien muy guapa, no pasó de una 
mediocridad, 

Según decía uno del paraíso ^Eía se vuelve pura 
parada'». Esto lo decía el pnrudisiaco eh? No lo deci¬ 
mos nosotros. 

La señora R-isan, cuyo nombre por cualquier lado 
que se lea dice lo mismo, hizo una Zerilaay que por 
cualquier lado que se mire dice mediocre. El aria del 
segundo acto pasó desapercibida. 

Tossi y Mtgliázzi se hicieron aplaudir en e] dúo 
del primer acto que fue bisado 

Oíi mUané in mar^ fue un verdadero triunfo para 
Milzí y Marchetti en sus respectivos roles de napo¬ 
litano y Múnsiear Choii/ané, El público Ies aplaudió de 
buena gana. 

No olvidaremos dedicar un aplauso á la señora 
Gordini Marchetti, que cantó con sumo gusto su 
parte en CccHh. 

En Gran logró aplausos la Gordini en el rol 
de Míinsgilda^ siendo bisada la popular iota de los 
ratas que cantaron muy bien Uberío, Marchetti y Mil- 
zzi. 


El que suena con amores 
cuando no tiene dinero, 
es como et calvo que sueña 
que le tiran de los pelos. 


jY vaya de rectificaciones! 

En la segunda columna, p-írraío 3 z, línea 6.^ del 
Zig-Zag anterior, donde dice: interesó á las mu¬ 

jeres ...» debe decir: <íe interesar á las mujeres 
jCuando querrá el Dios de los Cielos y de las tier¬ 
ras que digan los tipógrafos lo que les damos escrito 
en las cuartlllasl 


Según me ha dicho Pilar, 
muy pronio se va á tas.^r 
con un ínuchacho que empi 
á demostrar gran cabeza.. 
i Bien la va á necesitar! 


Fn una cátedra de física. 

El pí(ifi¡>(if\ Los gatos producen electricidad y se 
prueba frotándoles ol lomo. Haciendo esta operación 
en un sitio obscuro, se ven salir bs chispas, 

E¡ disdpiih: Pues esta noche voy á probarlo en mi 
pap.í. 

El profesor: [Cómo en su papá! ¿Su papá es gato.? 

El disdpnlo: Si señor; salió díputaao en las últimas 
elecciones. 


A ser posible expresar con palabras la gratitud, 
fuera pequeño este semanario para contener las que 
necesitaríamos emplear en demostración de lo muy 
agradecidos que estamos, por los conceptos benévo¬ 
los con que se ocupa de nosotros toda la prensa ar¬ 
gentina. 

Sirva esta declaración ú La Prensa^ La AWm;?, Eí 
Diarioj El Censor^ El Correo Español., El Nacional, y Le 
Coarrier de la Píala para graduare! reconocimienio 
á que nos obligaron sus cariñosos sueltos. 


En Cíbiís la Compañía de zarzuela que dirije Me¬ 
sa ha obtenido buen éxito, 

¡Al agna, patos! Bola ;o, El Maestro de hák y de 
más obras puestas en escena han sido otros tantos 
éxitos para los artistas que la forman. [Adelante 
con ,, las zarzuelas! 


ANTEULTIMO NUMERO 

(le c|vio i‘€>etblráii losit iiioroiHOíH. eu 

mas tlf^ Lia hkííií, 

Xo aU>!^urn (Urspuea que líO sp Ío liemos pre¬ 
venido eoii tiempo, poi'que liién etae'ito lo 
estamos díeiendo, desde ha('e tres remanas, 
ei» estes avisos de teteu gordii. 

A los Algentes (¡iie ito les eouvencía seísuir 
sÍ 4 '11 liólo eii las eoiidieioues íTiie liemos In- 
dieado, (|U(^ s^on las de alienarlas siisér i pelo¬ 
nes |iei' méseos veiieides, (y ue nos paeeee que 
si?iin malas eoiidieioties), pueden eoiiniuiear- 
le sin peed ida di^ Liempo a iiuesti-o Admiiiís- 
ti-ader fa la vez (lue e ha acetan sos eueatas 
eoit ét) para (pie (?sl.e busque qu¡(ui los r(‘em¬ 
place, y no iliterratapir el euvio del periódico 
a lós s'uscritores iiue paguen bien. 

T('Liemos fi(»r personas luoioimbílisimas á 
todos nuestros A#í entes; pero el casero apu¬ 
ra, la imprimía íija'emia, el mercado iio lia, 
y sí las suscripción es no se cobran á ti(^mp(>, 
jad tos casa! ¡adiós peri<ulico¡ y ¡adiós alimen- 
laeion! ^ ^ 


San Felipe sigue llamando público todas las 
ches. 

Bien se puede decir refiriéndose á San Felipe 
^quién á buen santo se arrima, buen público le 
tege.» 

Caliban 


La cuestión Del Campo-Egaña 
Mucha palabra procaz, 
mucho insultarse con saña, 
mucho poner cara huraña, 
mucho padrino,*., y en paz. 


Recorte: 

^El guardia civil Antonio Santini se fugó con la 
menor María Manani, creyéndose, por los datos que 
ha podido obtener la policía, que la enamorada pare¬ 
ja tomó rumbo para Buenos Aires. 

Para que vean ustedes cómo los guardias, apesar 
de mantenerse solo con farináceas, no son enemigos 
de la carne. 


^RTiütíLAK 


Enfermos en un dia 
cayeron don León y Julio Eguía; 
don León era obeso, muy obeso, 
y Julio parecía solo un hueso. 

Don León, eí obeso se murió 
y Julio, que ero flaco, se curó. 

¡Y dicen que la soga, está probado 
se rompe siempre por lo mas delga 


¿babes por que alumbra el sol 
en el ancho finnamcnto, 
colmando con su contento 
de la aurora el arrebol?... 

¿Por qué el tranquilo arroyuelo 
que dimana de la fuente, 
imitando á la serpiente 
se desliza por el suelo?,*. 

¿Por qué bs plantas y flores 
brotan en la primavera, 
es.maltando la pradera 
con sus múltiples colores?... 


.VÍ1ÍÍOÍÍ7Í—Buouos Aires—¡Mándese mudar de la litera¬ 
ta ral 

M. €7*—goriano—A Vd. le ciega la vanidad d por 1© 
nienrjB le deja tuei^to. 

San Yicente—^iQue grucíoeo seria si tu¬ 
viera gr acial... 

T'rinrÉ'-ífiirtíir—Píorídn—Esas que tiene nsted de escribir 
versos, me han resallado ¿ríií’í^i¿ir éíj de mal gdnoro, 

t/í: aíOití-^J^andü—Que se Lúa |jubllque su nodriza. 

Idem—Descomponga V. auuoüibre ea esta 
forma: k^erez-mo... 

L. í?.—líuzaingd— 

Quila de aquí 
quita de al íü, 
todo eí romance 
se queda en jtí¿ 

B'£ meiío.? poíííct—Migues—Choque Vd. esos cinco 
por la frauquexa, 

7. p. l'í —Sauta bmúa—^q'amt>íen es V. do los que 
ci'eeü que al principiante se le deben tolerar todas las 
haiñjarldades'que se ie ocurran? 

A.—Idem—í.aincógnita no es su pseudónimo, síud el 
mérito del articulo.' 

El ^nrieeirú Píiysandú— 

¿No e parece á Vd. un disparate 
1 lanía r a! corazón aUva tei 
j?—Sanee—Discurre V. como el cerrojo de una 
puerta cochera. 

Sanearlos—Eso no lo dirá Yd por el que 
ti mío sobre loa hombros, por que es bien amargo. 

Quíu.tín, Quíntíno j/ Quinfanü hi—Tj^es pas dis- 
Uiiias y un aoío ignorante verdadero, 

r. B. Idem—Pues digo...que no me gusta. 

Idem—Asi veo su porvenir en ki-s letras. 

€. P\ A/.—Idem—íQuíere Vd. cuatro cen tés irnos y no 
me vue ve A escribir? 

jieurVmn Ídem—No señor, A/ucünuím íre- 

y’uendun.s 

Jai dítíi—Idem—A Vd. no lü sóida la musa* íe escupe. 

JV. Q .—Idem—Líi echó V. & perder cdn eso de: 

«cuna úaidaz que surge 
prohorialiha- en mí vergel de amores.» 

Ararfirró^i—IdoEsa es una sandez puesta en verso, 

L. X— Meto-íQuiere rpie te diga, lo que me parece 
Ydí Pues agregue al nombre de ese tmeblo una ene, 

R, i .—Ijem— 

Aspero, ej verso* mala la medida, 
machos ripios, ideas chavnicaaas; 
errores de cruel iframaticida, 
ea üa, ua semiUero úe macanas. 


De Í3 lista de defunciones: 

<¿A. R., 3q meses, escrófula constitucional,> 

¿Y yo que no sabia que la escrófula perteneciese 
al mismo partido político del señor Ministro de Ha¬ 
cienda? 


¿Por que iriua el pa)arillo 
entre la espesa enramada, 
animando la alborada 
con su cántico sencillo?... 

¿Por qué alegre el travador 
exhala su melodía?,.* 

^No lo sabes vida mía?, . 

Pues tampoco lo sé yo* 


De la lid brava y cruenta 
en que está el Brasil hoy dia, 
hasta eí momento se cuenta 
un muerto**,.de pulmonía* 


Niding ha mandado á cada redacción de diario, un 
pan de hielo, pala que lo prueben los periodistas y 
certifiquen de su calidad 

Hemos tenido ocasión de probarlo y no tenemos in¬ 
conveniente en declarar que el hielo fabricado por el 
señor Níding sabe á jno. 


M* Asrnjo 


#■ * 

Ayer pregunté por Juan 
y, según me han informado* 
como es tan grave su estado 
devuelve cuanto le dan. 

Su mal no me explico bien 
pues yo comed e! exceso 
de prestarle un dia un peso 
y no ha demeño un vintén* 


Que no me quieres por tonto 
has dicho en la capital 
¡Eso se dice muy pronto 
pero se prueba'muy mal! 

¿Quieres convencerte, loca, 
de que soy cuerdo, y muy cuerdo? 
Méteme el dedo en ía boca 
jverás como le lo muerdo! 

Cachimbo 
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Eduardo Goret y Ca 

RINCON 95 


R^mataD de hábil manéis 
^compra a y vendan teiraoos 
y buscan plata á cualquieva, 
vaya á esU casa el que quiera 
realizar negocios buenos, ; 




CBRRITO 187 


Todo el qiflD mjiieft unas 

bucnae para ^rematar, 
que busque sin vacilar 
las de Adulfo Castellanos. 
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ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y LITOGRÁFICO 

-— 7 CALLE CERRO, N°. 57 C 


En este acreditado Establecimiento se ejecutan con rapidez 
y esmero todo género de trabajos de Tipografía y Litografía, 
como ser: Facturas, Tarjetas, Rótulos, Circulares, Acciones, 
Billetes de Banco, Letras de Cambio, Cheques, Conformes, 
Memorándums, Planos, Diplomas, Músicas^ ele,, etc, 

$8peciafiáai ra '^raSnjog (le femó 

Periódicos, Folíelos, Impresiones de lujo, Fabricación de 
Libros en Blanco, Encuadernaciones de todas clases, Trabajos 
para el Comercio y Administraciones Publicas. 
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f EStaDASA \nAD E\t sspuciai 

^ aEoiBE ^ FIN- 

TODOS LOS MESES ' ROPAELANCA / J 

m ,, A L T A N o V E D A D i '' 

, iurtido completa -^ | hmMíike 

AG-ENTE EN MONTEVIDEO: 

»Ml;s.^PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX 

~ ''--'■■■ 199—25 de Ma;yo—199 


Casa aspucial 


TODOS LOS MESES 


Buanes Airea frentt á Bolle 

Nunca dijerip |>odr&, 
con facílfdati usté, 
sino toma del café 
que alrve el Tupí-Nambi. 


Oemarchi 


DROGUERIA 


Y LA SUCLTUSAL 

PELU(i7BIlIÁ DE LÓNDEES 

—I 8 DE JULIO—4^ 


é FiSuKMiYClA 

/f r POS MATOS 

S^ClLLEDaCEii 

im m. zm v zn 


C 4 SA 


;?íMArAy C/OAI^R’HúC 

^coMisimes 

ELABORADOS POR V 


ELABORADOS POR 

y,: FranGísco Orejuela y SJ 

W:- ZABALA, 95 

m 

Cigarro que mas asombre 
. ií por su bondad, nunca Timos. 
W ÍNo crean que lo decimos 
^ porque lleva nuestro uombre.l 


JUAN ERASUN 

^Oalle Ituzaingú esq. Piedra* 

^Seividambra ultra-eapecial, 
Ipiflías evtra superiores, 
y niesa arqhi-patriarealí 
todo eato tieuo, señores, 
el Uútel Unirorsai. 


wMnmm 

»^'eÍÍA ‘'53 

P Domingo Ttifré 'i 

Progresa todoa loa 
por flus buenofl cíjpi'i'*** 
y por las fotografiar 
que dá con ios atadiUí»' 


CÁLLE DEL RINCON^ 176 

Fotografía espeolal, 
en que se có|>ia á la gente, 
tan perfectísimamentfí, 
que parece natural. 




















